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¡Oh cortesía, oh dulce acogimiento, 
Oh celestial saber, oh gracia pura, 
Oh de valor dotado y de dulzura, 
Pecho real, honesto peAsamiento! 

¡Oh luces, del amor querido asiento, 
Oh boca donde vive la hermosura, 
Oh habla suavísima, oh figura 
Angélica, oh mano, oh sabio acento! 

Quien tiene en sólo vos atesorado 
Su gozo y vida alegre da y su consuelo, 
Su bienaventura y rica suerte, 

Cuando de vos se viere desterrado 
¡Ay! ¿qué le quedará sino es recelo, 
Y noche y amargor y llanto y muerte? 

IV 

Después que no descubren su lucero 
Mis ojos lagrimosos noche y día, 
Llevado del error, sin vela y guía, 
Navego por un mar amargo y fiero. 

El deseo, la ausencia, el carnicero 
Recelo, y de la ciega fantasía 
Las olas muy furiosas a porfía 
Me llegan al peligro postrimero. 

Aquí una voz me dice cobre aliento 
Señora, con la fé que me habéis dado 
Y en mil y mil maneras repetido; 

Mas ¿cuánto desto allá llevado ha el viento? 
Respondo, y a las olas entregado, 
El puerto. desespero, el hondo pido. 
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Vigía d€ libros 

.. Ef puesto del hombre en ef cosmos .. 

(Reedición de Espasa Calpe.­
Buenos Aires) . Con un prólogo 

de .Francisco Romero. 

Como el mismo Scheler dice, 
al prologar la primera edición 
de esta obra, ha querido reunir 
aquí solamente algunos capítu­
los extraídos de otro trabajo 
más amplio y definitivo sobre 
el tema anterior. Se trat,a, en 
efecto, de uno de los pr<Jblemas 
que han preocupado i.1 con­
ciencia filosófica del autor. Se 
.trata de investigar la :,itua.ción 
del hombre en el sér. Pero se-
mejante situación, cualesquiera 
que sean los resultados encon­
trados, es una respuesta que im­
plica el análisis de otra cuestió11 
primaria. Desde luego, mucho 
más perturbadora, ya que es el 
fundamento de lo segundo. En­
tonces, antes de averiguar por 
la posición del hombre en el sér 
precisa atacar la cuestión de 
qué es el hombre. 

Parece raro que haya sido 
hasta hace poco cuando se vi­
no a plantear de un modo re­
suelto el problema de la esen -
cia del hombre; pero es un he­
cho que toda la antigüedad re­
huyó el asunto, preocupada co­
mo estaba por adelantar solu­
ciones a las preguntas que le 
planteaba la existencia del 

Por Max Scheler 

mundo exterior. A la cuestión 
de la esencia del cosmos subor­
dinó la cuestión de la esencia 
del hombre. El error de perspec­
tiva en el enfoque de la reali­
dad- realidad que no puede 
excluir el sujeto- persiste a 
través de las épocas posterio­
res, y sólo desde principios del 
siglo se viene operando un cam­
bio de frente. La atención se 
dirige ahora por primera vez 
hacia problemas que los tiem­
pos pasados desatendieron, por 
lo menos desde el punto de vis­
ta de una antropología filosó­
fica. A Alemania debemos es­
ta nueva forma de la investi­
gación. A Alemania debemos 
un formidable grupo de sabios 
y grandes pensadores, de quie­
nes se ha apoderado contem­
poráneamente un nuevo "de­
nuedo de veracidad". 

Entre los poseídos de este de­
nuedo de veracidad se encuen­
tra Scheler. Es quizás el fílóso­
f o más profundo y claro a la 
vez que ha tenido Europa a lo 
largo de su historia. Nadie tan 
denso como él. Nadie ha puesto 
al servicio de temas tan inte­
resantes su conciencia filosó­
fica. Pocos como el profesor de 
Colonia poseen el poder que un 
crítico señalaba en Nietzsche, 
porque muy pocos como Scheler 
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hacen poner las ideas del lec­
tor en movimiento. Exige de
quien lo lea un recogimiento ca­
si religioso, si se quiere no per­
derlo. Con un instante de dis­
tracción se rompe bruscamen­
te .el hilo de sus meditaciones. 
Hay que leerlo y pensar a la vez. 
Como se le ha definido certera­
mente, es un embriagado de 
esencias. 

La obrita del autor que ahora 

comentamos, recuerda por dos 
aspectos "El hombre y la téc­
nica '' de Oswaldo Spengler. Por­
que son dos libros de ideas 
opuestas, y porque ambos sig­
nifican un resumen de estudios 
más detenidos. "El hombre y la
técnica" es el compendio d.e al­
gunas partes de "La decaden­
cia de Occidente". "El puesto del
hombre en el cosmos" es un
breviario de la "Antropología fi­
losófica '' que Scheler prometía 

para 1929, un año antes de su
muerte. 

Aquí, en esta obra, se expo­nen las ideas capitales del au­tor acerca del problema que levino preocupando hasta los úl­timos años de su vida. En ellase ensaya averiguar por el pues­to del hombre en el sér y porsu propia esencia. Desde el pri­mer momento puede asegurar­se -siempre que se haya leí­do con anterioridad la otra ma­gistral creación de Scheler so­bre "El Saber y la Cultura"­las conclusiones adonde va a llegar el autor. Sin proponérse­lo deliberadamente, encuentra siempre un centro de referen­cia, sin el cual seria difícil po­ner en claro la esencia del hom-

bre, y con ella las consecuen­
cias interesantes acerca de sus
otras determinaciones específi­
cas. Es decir, que el puesto sin­
o·ular del hombre en el cosmos
;stá originariamente cualifica­
do por la existencia de otros 
factores fuera d.e él. Así como 
en "El Saber y la Cultura" se 
concluye que todo lo que la 
persona hace es al fin y al ca­
bo para la Divinidad y por ella,
en esta otra se descubre, al fi­
nal de una sucesión apretada
de conceptos, un centro espiri­
tual de referencia. 

Sin embargo, el centro espi­
ritual, o centro divino de refe­
rencia no es aquí concebido en 
el sentido de las relaciones ha­
bituales del hombre-criatura 
con el Creador. Ahora no en­
contramos prelación del uno al
()tro, entendiéndose esta prela­
ción como anterioridad de ad­venimiento al mundo. En Sche­
ler, el hombre es criatura de· Dios, pero el hombre coopera al
mismo tiempo en la realización
de la Divinidad. Las fuentes sal­
tan a la vista, si se tiene bien
estudiada la filosofía hegelia­
na, porque para Scheler, como
él taxativamente lo dice, el ad­
venimiento del hombre y el ad­
venimiento de Dios se implican
mutuamente desde un principio.
Sin admitir las afirmaciones a­
donde arriba Scheler, podemos
corroborar casi todas sus ideas
expuestas a medida que resuel­
ve las bases de su problema. Ja­
más se ha hablado con tánta
profundidad sobre las diferen­
cias entre el hombre y el ani­
mal, desde el punto de vista de
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la razón, Y de la diferenciac�ón 
de estos dos grados de la vida 
Y la serie infraorgánica. Pero 
después de todo, lo interesante 
es buscar si el momento donde 
el hombre se eleva sobre los de­
más seres tiene en realidad una 
base legítima. Scheler la en-

cuentra después de algunos año;, 
de incesante filosofar' Y la de-

1 ''El fine poco antes de mor r. 
puesto del hombre en el cos­
mos" es el compendio de sus 
esfuerzos. 

Rafael Carrillo. 

«La serpiente emp1umada>r 

En ''Women in Love" ha�la 

David H. Lawrence de "the m­
memorial magnificence of mys.­
tic palpable, real otherness"' _Y
los' dómines de la literatura ofi­
cial de Gran Bretaña se han 

complacido en citar esta frast! 
como cifra de la supuest� ex­
travagancia de su genio litera­
rio A fe, tiene la misma un su� 
bo; extraño, que la torna casi 
intraducible, pero tan s�lo,, ed

s·a 
· · memorial e"magnificencia in 

la obscuridad de las cosas, esa 
presencia "mística, palpable � 
real" de un secreto que estl:'. 
más allá de los límites de la con­
ciencia humana, puede darn�s 

Por Darid H. Lawrencie 

te. Libro de ensayos, "M_e:ican
M . ings" contiene estudto" en-orn 

d •sen trañables del país apega n .; 
·a1mente a las modalidades 6e-ci 

l y "Theculares de su pueb o, 
" W an Who Rode Away ' una om 

ta 1 caso 
novela breve, presen . \1ancarodigioso de la muJer 
�una hija de Inglaterra-, q�e 

encuentra las fuentes _de la v;­
da en los ritos aztecas qu� a
. molan en los ritos que le 3:n 

ID 
, 

d mucho masla muerte. Obra e 
rento "La serpiente emplu­a 
l 

da"
' 

dramatiza en forma na­
�:tiv; el mito solar Y lunar �e
los antiguos mejicanos a traves

. dernos reen-d personaJes mo ' . e 
. . de los viejos diosescarnaciones 

1 t de la clave del suntuoso mistenc,
. '"I'hede la gran novela que es 

Plumed Serpent'', recién tra�u­
cida al español, Y aparecida 

aztecas, de Quetza coa ' 
Huitzsilopochtli. . 

e n  Buenos Aires. 
. La dolorida experiencia me-

.• del escritor portentoso,Jicana 

1 vir-vivida en plena natura ez9. 
se tradujo en tres obrasgen, 

del con­tendientes a ofrecerno� 
torno la visión zahon, que es
característica señera de su ar-

El ejemplo de una amiga su­
ya norteamericana--Mabel Dod­

que en Méjico se ha ca­
;:d� en cuartas nupcias . con
un indígena, inspira a L_3:wren­
ce el personaje de vibrac10n hu-

torno del cual desa-mana en 
11 . la trama de fantasia rro ara 

vez de su novela, que alguna 
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